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      El Laberinto fue solo el comienzo.


      No te relajes... lo peor está por venir.


      Recuerda. Corre. Sobrevive.


      Thomas y sus amigos descansan después de escapar del Laberinto. Por fin sienten que están a salvo. Pero unos gritos desquiciados los despiertan y los enfrentan a una realidad aún más aterradora que la anterior.


      Para sobrevivir, deberán emprender una travesía en la que cada desafío los enfrentará a nuevos peligros: calor ardiente, destrucción, un aire irrespirable. Cada paso es una sorpresa en una caminata casi apocalíptica. Lo que quedó del mundo es un páramo, a través del cual deberán peregrinar hacia la esperanza (o quién sabe...). Emplazados, perseguidos, rodeados de locura, enfermedad y muerte; amenazados por cuerpos con llagas, devastados por la Llamarada; sin poder confiar en los adultos delirantes, hambrientos y violentos, que los acechan a cada paso.


      Pero para Thomas lo peor será descubrir que lo poco que él creía auténtico en su nueva vida, podría ser también una trampa. ¿Qué es verdad y qué es mentira? ¿En quiénes puede confiar? ¿Hasta dónde llega la manipulación? ¿Cuál es el objetivo de todo ese infierno?


      Luego de Correr o morir, James Dashner vuelve a electrizar al público con esta segunda parte de la trilogía Maze Runner. Más acción. Más suspenso. Una trama que es un disparo al rojo vivo, explosiva y lacerante. Una verdadera prueba de fuego para lectores audaces.
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    Antes de que el mundo se derrumbara, ella le habló una vez más.


    –Hey, ¿estás despierto?


    Thomas se movió en la cama. Sintió que la oscuridad que lo rodeaba era como una masa de aire sólido que lo oprimía. Al principio, el pánico se apoderó de él. Abrió los ojos sobresaltado, pensando que se encontraba otra vez en la Caja, ese horrible cubículo de metal que lo había enviado al Área y al Laberinto. Pero había una luz débil y, de manera gradual, fueron surgiendo bultos y sombras borrosas en la enorme habitación. Literas. Cómodas. La respiración suave y los ronquidos de chicos en medio de un sueño profundo.


    El alivio lo invadió: ahora estaba seguro. Había sido rescatado y llevado a esa residencia. No más preocupaciones. No más Penitentes. No más muerte.


    ¿Tom?


    Una voz dentro de su cabeza. De una chica. Aunque no era audible ni visible, él igual la escuchaba, pero no podría haber explicado cómo lo hacía.


    Exhaló con fuerza, se relajó en la almohada y, después de ese fugaz momento de terror, sus nervios se calmaron. Formó las palabras con sus pensamientos y le envió la respuesta.


    ¿Teresa? ¿Qué hora es?


    Ni idea, contestó ella. Pero no puedo conciliar el sueño. Es probable que haya dormido más o menos una hora. Quizás un poco más. Esperaba que estuvieras despierto para hacerme compañía.


    Thomas hizo un esfuerzo para no sonreír. Aun cuando ella no pudiera notarlo, de todas formas a él le daba vergüenza.


    Creo que no me dejaste muchas opciones. Es bastante difícil dormir con alguien hablándote dentro de la mente.


    Bueno, entonces deja de quejarte y cierra los ojos.


    No, está bien. Observó la parte inferior de la litera que se encontraba encima de él –una mancha oscura e indefinida en la penumbra– donde dormía Minho, que respiraba como si tuviera una cantidad insoportable de flema alojada en la garganta.


    ¿En qué estabas pensando?


    ¿Tú qué crees? Sus palabras brotaron cargadas de cinismo. Sigo viendo Penitentes por todos lados: la piel desagradable, los cuerpos gelatinosos, esas armas y púas de metal. Estuvimos demasiado cerca, Tom. ¿Cómo haremos para quitarnos todo eso de la cabeza?


    Thomas lo sabía muy bien. Esas imágenes no se borrarían nunca. Las cosas horribles que habían sucedido en el Laberinto atormentarían a los Habitantes durante toda su vida. Pensaba que la mayoría de ellos –si no todos– tendrían grandes problemas psicológicos. E incluso podrían volverse completamente locos.


    Y por encima del horror, una imagen había quedado grabada a fuego en su memoria: su amigo Chuck, con una daga clavada en el pecho, sangrando y muriendo en sus brazos.


    Aunque sabía muy bien que nunca olvidaría lo ocurrido, su respuesta fue: Todo va a pasar. Solo llevará un poco de tiempo.


    Veo que estás muy seguro, repuso ella.


    Ya lo sé. Era ridículo que a él le encantara que Teresa le dijera algo así. Que su sarcasmo significara que las cosas estarían bien. Eres un idiota, se dijo a sí mismo, y luego esperó que ella no lo hubiera oído.


    Odio que me hayan separado de ustedes, comentó ella.


    Thomas entendía por qué lo habían hecho. Era la única mujer del grupo y el resto de los Habitantes eran adolescentes: una pandilla de garlopos no muy confiables aún. Supongo que fue para protegerte.


    Sí, puede ser. Las palabras de Teresa lo impregnaron de melancolía. Pero después de todo lo que pasamos, es horrible estar sola.


    ¿Y adónde te llevaron? Ella sonaba tan triste que sintió ganas de levantarse e ir a buscarla. Pero sabía que no sería una buena idea.


    Al otro lado de esa gran sala común, donde comimos anoche. Es una habitación pequeña con unas pocas literas. Estoy segura de que cerraron la puerta con llave al salir.


    Ves, te dije que querían protegerte. Y agregó inmediatamente: No es que no puedas cuidarte sola. Apostaría todo mi dinero a que puedes vencer por lo menos a la mitad de estos shanks.


    ¿Solo a la mitad?


    Está bien, a las tres cuartas partes. Incluyéndome a mí.


    Sobrevino un largo silencio, pero, de alguna manera, Thomas seguía percibiendo la presencia de Teresa. La sentía. Era casi lo mismo que le pasaba con Minho: aunque no podía verlo, sabía que su amigo se encontraba un metro por encima de él. Y no era solo por los ronquidos. Cuando alguien está cerca, uno lo sabe, pensó.


    A pesar de los recuerdos de las últimas semanas, estaba sorprendentemente tranquilo y enseguida el sueño lo dominó una vez más. Las tinieblas se extendieron sobre su mundo; sin embargo, ella seguía ahí, a su lado, de tantas maneras. Casi… como si se tocaran.


    Mientras se encontraba en ese estado, no tenía una noción clara del paso del tiempo. Estaba medio dormido y, a la vez, disfrutando de la presencia de ella y de la idea de que habían sido rescatados de ese terrible lugar. Que estaban sanos y salvos, que empezarían a conocerse otra vez. Que la vida podría ser buena.


    La bruma de la oscuridad. El sueño feliz. La calidez. Un resplandor. La sensación de estar como flotando.


    El mundo pareció esfumarse. Todo se paralizó y se volvió dulce. La penumbra resultaba reconfortante. Se fue deslizando poco a poco en el sueño.


    Era un niño. Tendría cuatro años. Cinco, quizás. Estaba acostado en una cama con las cobijas hasta la barbilla.


    Había una mujer sentada a su lado con las manos apoyadas en la falda. Tenía pelo largo de color castaño y su rostro comenzaba a mostrar signos del paso del tiempo. Sus ojos estaban llenos de tristeza. Por más que ella se esforzaba por disimularla detrás de una sonrisa, él lo sabía.


    Quería decirle algo, hacerle una pregunta, pero no podía. Él no estaba realmente ahí. Lo contemplaba todo desde un lugar que no entendía bien qué era. Ella comenzó a hablar. El sonido de su voz, tan dulce y alterado a la vez, le resultó inquietante.


    –No sé por qué te eligieron, pero sí estoy segura de una cosa: eres especial. Jamás lo olvides. Y tampoco olvides nunca cuánto… –su voz se quebró y las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas– nunca olvides cuánto te quiero.


    El chico contestó, pero no era realmente Thomas el que hablaba. Aunque sí era él. Nada de eso tenía sentido.


    –Mami, ¿vas a volverte loca como toda esa gente en la televisión? ¿Como… papi?


    La mujer estiró la mano y pasó los dedos por el pelo del niño. ¿Mujer? No, no podía llamarla de esa manera. Era su madre. Su… mamá.


    –No te preocupes por eso, mi amor –le respondió–. No estarás aquí para verlo.


    Su sonrisa se había esfumado.


    Rápidamente, el sueño se fundió a negro y Thomas quedó en un vacío sin más compañía que sus pensamientos. ¿Acaso había sido testigo de otro recuerdo surgido de las profundidades de su amnesia? ¿Había visto realmente a su mamá? Había mencionado algo acerca de que su padre estaba loco. El dolor en su interior era insoportable y lo consumía. Trató de hundirse más en el estado de inconsciencia.


    Más tarde –no sabía cuánto– Teresa volvió a hablarle.


    Tom, algo anda mal.
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    Así fue cómo empezó todo. Escuchó a Teresa decir esas cuatro palabras, que parecían venir de muy lejos, como pronunciadas dentro de un túnel largo y atestado de gente. Su sueño se había transformado en un líquido denso y pegajoso que lo rodeaba como si fuera una trampa. Estaba consciente de sí mismo pero se dio cuenta de que había sido extirpado del mundo, sepultado por el agotamiento. No lograba despertarse.


    ¡Thomas!


    Fue un grito. Un repiqueteo insistente en su cabeza. Sintió la primera huella de miedo, pero parecía formar parte del sueño. Lo único que podía hacer era seguir durmiendo. Ahora estaban seguros, ya no había nada de qué preocuparse.


    Sí, tenía que ser un sueño. Teresa estaba bien, todos estaban bien. Volvió a relajarse y se dejó envolver por el sopor.


    Más ruidos se filtraron en su conciencia. Golpes. Metal contra metal. Algo que se hacía pedazos. Chicos que gritaban. Más bien era el eco de esos gritos, muy distantes, apagados. De pronto, se convirtieron en aullidos angustiantes e inhumanos. Siempre lejanos. Como si él estuviera envuelto en un grueso capullo de terciopelo oscuro.


    Repentinamente, algo logró atravesar la comodidad del sueño. Las cosas no estaban bien. ¡Teresa lo había llamado y le había dicho que algo andaba mal! Luchó contra el letargo que lo absorbía, arañó esa carga pesada que lo arrastraba hacia abajo.


    ¡Despiértate!, se gritó a sí mismo. ¡Hazlo de una vez!


    Después algo desapareció de su interior. De un momento a otro, ya no estaba más.


    Sintió como si le hubieran arrancado del cuerpo un órgano fundamental.


    Ella se había ido.


    ¡Teresa!, exclamó en su mente. ¡Teresa! ¿Estás ahí?


    Pero no había nada y ya no tenía esa sensación reconfortante de su cercanía. La llamó una y otra vez, mientras seguía batallando contra la oscura atracción del sueño.


    Finalmente, la realidad hizo su entrada triunfal y despejó la oscuridad. Inundado por el terror, Thomas abrió los ojos, se incorporó de golpe en la cama, deslizándose hasta apoyar los pies, y dio un salto. Miró a su alrededor.


    Era el caos.


    Los otros Habitantes daban vueltas por la habitación dando gritos frenéticos. Unos sonidos espantosos llenaban el aire, como si fueran los aullidos desesperados de animales que estaban siendo torturados. Vio a Sartén con la cara pálida, señalando hacia el exterior por una ventana. Newt y Minho corrían hacia la puerta. Winston, asustado, se cubría con las manos el rostro cubierto de acné, como si acabara de ver a un zombi devorar carne humana. Los demás se tropezaban unos con otros para mirar por las diferentes ventanas, manteniéndose a cierta distancia de los vidrios. Con pena, Thomas descubrió que ni siquiera sabía los nombres de la mayoría de los chicos que habían sobrevivido al Laberinto: extraño pensamiento en medio de ese infierno.


    Por el rabillo del ojo distinguió algo que lo hizo girar y observar la pared. Lo que vio borró por completo toda la seguridad y la paz que había sentido por la noche mientras conversaba con Teresa. Y llegó a dudar de que esas emociones pudieran existir en el mismo mundo en donde ahora se encontraba.


    A un metro de su cama y parcialmente cubierta por cortinas coloridas, había una ventana por la que entraba una luz brillante y enceguecedora. El vidrio estaba roto y los fragmentos dentados se apoyaban en barrotes de acero entrecruzados. Del otro lado, había un hombre aferrado a las rejas con las manos ensangrentadas. Tenía los ojos muy abiertos e inyectados

    de sangre. Estaba poseído por la locura. Su rostro delgado y quemado por el sol estaba cubierto de llagas y cicatrices. No tenía pelo, solo unas manchas verdosas que parecían moho. Un corte salvaje le atravesaba la mejilla derecha. A través de la herida, que estaba en carne viva y supuraba, Thomas pudo ver algunos dientes. De la barbilla del hombre goteaban chorros de saliva rosada que se mecían con sus movimientos.


    –¡Soy un Crank! –aulló el horroroso monstruo–. ¡Soy un maldito Crank!


    Y luego comenzó a repetir lo mismo una y otra vez, mientras la saliva salía volando con cada alarido.


    –¡Mátenme! ¡Mátenme! ¡Mátenme!
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    Desde atrás, una mano le golpeó el hombro. Dio un grito y, al darse vuelta, se encontró con Minho, que miraba atentamente al lunático que lanzaba bramidos a través de la ventana.


    –Están por todos lados –exclamó. Su voz tenía un dejo de tristeza que concordaba perfectamente con lo que Thomas sentía. Parecía que todo aquello que se habían atrevido a soñar el día anterior se hubiera evaporado–. Y no hay rastros de los larchos que nos rescataron –agregó.


    Durante las últimas semanas, Thomas había vivido rodeado por el miedo y el terror. Pero eso era demasiado. Otra vez les habían arrebatado esa fugaz sensación de seguridad que habían gozado. Sin embargo, ante su asombro, puso a un lado inmediatamente esa pequeña parte de sí que quería volver a la cama y echarse a llorar como un niño. Apartó el dolor tenaz de recordar a su mamá y el tema de su papá y de la gente que se volvía loca. Sabía

    que alguien tenía que tomar el mando: para sobrevivir a todo eso, necesitaban un plan.


    –¿Alguno de ellos ya logró entrar? –preguntó, al tiempo que lo inundaba una extraña calma–. ¿Todas las ventanas tienen los mismos barrotes?


    Minho asintió mientras examinaba las hileras de ventanas en las paredes de la gran sala rectangular.


    –Sí. Estaba muy oscuro anoche como para notarlo, especialmente con esas estúpidas cortinas con volados. Pero en realidad las agradezco.


    Thomas miró a los Habitantes que se encontraban a su alrededor: algunos corrían de una ventana a otra para echar un vistazo hacia el exterior; otros estaban apiñados en pequeños grupos. Todos tenían una mezcla de incredulidad y de terror en sus rostros.


    –¿Dónde está Newt?


    –Aquí mismo.


    Giró y se encontró frente al muchacho mayor, sin entender cómo lo había perdido de vista.


    –¿Qué está ocurriendo?


    –¿Acaso crees que tengo alguna maldita idea? Aparentemente, un grupo de chiflados quiere desayunarnos. Tenemos que encontrar otra habitación y hacer una Asamblea. Este ruido me está matando.


    Thomas asintió distraídamente. El plan le parecía perfecto, pero esperaba que Newt y Minho lo llevaran a cabo. Estaba ansioso por hacer contacto con Teresa: tenía la esperanza de que su advertencia solo hubiera sido parte de un sueño, de una alucinación producida por el efecto narcotizante de la profunda somnolencia y del cansancio. Y esa visión de su mamá…


    Los dos amigos se alejaron, gritando y agitando los brazos para reunir a los Habitantes. Volvió a echar una mirada temblorosa al hombre desquiciado de la ventana y enseguida apartó la vista. Deseó no haber alojado en su mente el recuerdo de la sangre y la piel destrozada, los ojos enajenados, los aullidos histéricos.


    ¡Mátenme! ¡Mátenme! ¡Mátenme!


    Caminó tambaleándose hasta la pared más alejada y apoyó todo su peso contra ella.


    Teresa, la llamó dentro de su cabeza. Teresa. ¿Puedes oírme?


    Mientras esperaba, cerró los ojos para concentrarse. Era como si unas manos invisibles se estiraran tratando de asir alguna señal de ella. Nada. Ni siquiera una sombra pasajera o el roce de un sentimiento, mucho menos una respuesta.


    Teresa, dijo en forma más urgente, apretando los dientes por el esfuerzo. ¿Dónde estás? ¿Qué ha pasado?


    Nada. El corazón pareció latirle más lentamente hasta casi detenerse. Sintió que se había tragado una gran bola peluda de algodón. Algo le había sucedido a ella.


    Abrió los ojos y vio a los Habitantes reunidos alrededor de la puerta verde que llevaba a la zona común, donde habían comido pizza la noche anterior. Minho jalaba la manija redonda de bronce sin éxito. Estaba cerrada con llave.


    La única puerta que quedaba comunicaba con una habitación con duchas y armarios, que no tenía otra salida. Era solo eso y las ventanas con barrotes de metal. Gracias a Dios. Detrás de cada una de ellas había lunáticos furiosos dando alaridos.


    Aun cuando la preocupación lo consumía como un ácido corriendo por sus venas, Thomas abandonó momentáneamente el intento de comunicarse con Teresa y se unió al resto de los Habitantes. Esta vez era Newt quien trataba de abrir la puerta con el mismo resultado negativo.


    –Está cerrada –masculló, cuando finalmente renunció y dejó caer las manos a los costados del cuerpo.


    –No me digas, genio –dijo Minho. Tenía los brazos cruzados y tensos, con las venas que parecían a punto de explotar. Por un segundo, Thomas creyó ver la sangre bombeando dentro de ellas–. Con razón te pusieron el nombre por Isaac Newton: posees una habilidad sorprendente para razonar.


    Newt no estaba de humor para bromas. O quizás ya había aprendido hacía tiempo a ignorar los comentarios sarcásticos de Minho.


    –Rompamos esta maldita cerradura de una vez por todas –exclamó y miró a su alrededor, como esperando que alguien le proporcionara una maza.


    –¡Shuck! ¡Ojalá esos mierteros… esos Cranks se callaran la boca! –gritó Minho, lanzándole una mirada fulminante al más cercano, una mujer que era más espantosa que el primer hombre que había visto Thomas. Una herida sangrante le cortaba el rostro y se extendía hasta un costado de la cabeza.


    –¿Cranks? –repitió Sartén. El cocinero peludo se había mantenido en silencio hasta ese momento, sin hacerse notar. Thomas pensó que parecía aún más atemorizado que aquella vez en que estaban a punto de luchar contra los Penitentes para escapar del Laberinto. Quizás esto era peor. La noche anterior, cuando se habían acomodado en las camas, parecía que estaban a salvo y que todo estaba bien. Sí, tal vez eso era realmente peor, el hecho de que les arrancaran súbitamente esa sensación.


    Minho señaló a la mujer que sangraba y gritaba.


    –Así es como se llaman a sí mismos. ¿Acaso no los escuchaste?


    –Me tiene sin cuidado si los llamas suricatas o como se te ocurra ­–exclamó Newt con brusquedad–. ¡Consíganme algo para abrir esta estúpida puerta!


    –Aquí tienes –dijo un chico bajito, alcanzándole un delgado extinguidor de fuego que había descolgado de la pared. Thomas recordaba haber visto esa cara antes. Una vez más se sintió culpable por no conocer el nombre de ese niño.


    Newt tomó el cilindro rojo, listo para martillar la perilla de bronce. Deseoso de averiguar qué había del otro lado de la puerta, Thomas se ubicó lo más cerca que pudo. De todos modos, tenía un mal presentimiento. Estaba seguro de que no les gustaría lo que iban a encontrar.


    Newt levantó el extinguidor y luego lo descargó sobre la manija redonda. El golpe fue acompañado por un fuerte crujido; después de golpearla tres veces más, cayó entera al suelo, haciendo sonar las piezas metálicas rotas. La puerta avanzó lentamente hacia afuera lo suficiente como para que pudieran ver la oscuridad que se escondía detrás.


    Newt se quedó callado observando el hueco negro, largo y estrecho, como si esperara que unas criaturas infernales atravesaran volando la abertura. Con expresión distraída, le devolvió el extinguidor al chico que lo había encontrado.


    –Vamos –dijo. Thomas creyó escuchar un ligero temblor en su voz.


    –Espera –intervino Sartén–. ¿Estamos seguros de que queremos entrar ahí? Quizá la puerta permanecía cerrada por algún motivo.


    Thomas estaba de acuerdo: había algo raro en todo eso.


    Minho se adelantó y se detuvo al lado de Newt. Miró a Sartén y luego hizo contacto visual con Thomas.


    –¿Qué otra cosa podemos hacer? ¿Quedarnos sentados esperando que esos lunáticos logren entrar? Por favor.


    –Por el momento, esos monstruos no van a atravesar los barrotes de las ventanas –acotó Sartén–. Tomémonos un minuto para pensar.


    –El tiempo de reflexionar se acabó –dijo Minho. Le dio una patada a la puerta, que se abrió por completo, dejando ver todavía más oscuridad del otro lado–. Además, deberías haber hablado antes de que destrozáramos la cerradura, pichón. Ahora es demasiado tarde.


    –Detesto cuando tienes razón –se quejó Sartén entre dientes.


    Thomas no podía dejar de observar ese estanque de tinta negra que amenazaba más allá de la puerta abierta. Lo invadió una aprensión que le resultó muy familiar: algo tenía que estar mal, o la gente que los había rescatado ya hubiera venido hacía tiempo a buscarlos. Pero Minho y Newt estaban en lo cierto. Tenían que salir a buscar respuestas.


    –¡Shuck! –dijo Minho–. Yo voy primero.


    En un instante atravesó la abertura y su cuerpo desapareció en la penumbra casi instantáneamente. Newt le echó a Thomas una mirada vacilante y luego siguió a Minho. Por alguna razón, Thomas pensó que él era el siguiente y fue detrás de su amigo. Abandonó el dormitorio y, con las manos estiradas hacia adelante, penetró en la negrura del área común.


    El resplandor de luz que venía de atrás no ayudaba mucho; hubiera sido lo mismo caminar con los ojos cerrados. Y, además, el olor era muy desagradable.


    Minho lanzó un aullido y después se dirigió a los que lo seguían.


    –¡Alto! Tengan cuidado. Hay algo… raro colgando del techo.


    Thomas escuchó un leve chirrido y una cosa que crujía. Como si Minho

    hubiera tropezado con una lámpara colgante que estuviera muy baja, haciéndola balancearse de un lado a otro. Un gruñido de Newt que provenía de la derecha fue seguido por el rechinar de un objeto metálico que era arrastrado por el suelo.


    –Una mesa –anunció Newt–. Cuidado con las mesas.


    Detrás de Thomas, se escuchó la voz de Sartén.


    –¿Alguien recuerda dónde estaban los interruptores de luz?


    –Hacia ahí me dirijo –respondió Newt–. Juro que vi varios por aquí en algún lugar.


    Thomas continuó caminando a ciegas hacia adelante. Sus ojos se habían adaptado un poco a la oscuridad: antes, no distinguía nada más que un muro negro; ahora podía ver rastros de sombras. De todos modos, había algo raro. Seguía un poco desorientado, pero las cosas no parecían estar donde debían. Era como si…


    –Puaaaajjjjj –exclamó Minho con repulsión, como si acabara de pisar un montón de plopus. Otro crujido se escuchó por toda la habitación.


    Antes de que Thomas llegara a preguntar qué había pasado, él mismo chocó contra algo. Duro. De forma extraña. Como si fuera tela.


    –¡Los encontré! –gritó Newt.


    Se escucharon algunos clics y, de repente, la sala se iluminó con tubos fluorescentes, que cegaron a Thomas por un momento. Frotándose los ojos, se alejó del bulto con que había tropezado y se topó con otra forma rígida. Le dio un empujón para alejarla de sí.


    –¡Alto! –advirtió Minho.


    Thomas entornó los ojos. Ya podía ver con claridad. Se obligó a mirar la escena de horror que lo rodeaba.


    A lo largo de la amplia habitación, había por lo menos doce personas suspendidas del techo; habían sido colgadas del cuello. Las cuerdas se enroscaban y retorcían sobre la piel hinchada y violeta. Los cuerpos tiesos se mecían ligeramente de un lado a otro con las lenguas rosadas colgando de los labios blancos. Todos tenían los ojos abiertos, vidriosos y sin vida. Al parecer, llevaban horas así. Tanto la ropa como algunas caras le resultaron familiares.


    Thomas cayó de rodillas.


    Él sabía quiénes eran esas personas.


    Eran quienes los habían rescatado apenas el día anterior.
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    Al ponerse de pie, Thomas trató de no mirar a ninguno de los cadáveres. Se dirigió trastabillando hacia Newt, que permanecía junto a los interruptores observando aterrorizado los cuerpos que colgaban del techo.


    Minho se unió a ellos insultando en voz baja. Los demás Habitantes iban apareciendo desde el dormitorio y se ponían a gritar apenas comprendían lo que estaban viendo. Thomas escuchó que algunos vomitaban y escupían. Él mismo sintió el impulso repentino, pero lo reprimió. ¿Qué había pasado? ¿Cómo había sido posible que les arrebataran tan rápidamente lo que tenían? Sintió que la desesperación amenazaba con derrotarlo y se le hizo un nudo en el estómago.


    Fue entonces que se acordó de Teresa.


    ¡Teresa!, la llamó con su mente. ¡Teresa! Con los ojos cerrados y la mandíbula apretada, gritó mentalmente su nombre una y otra vez. ¿Dónde estás?


    –Tommy –dijo Newt, estirando la mano para palmearle el hombro–. ¿Qué rayos te ocurre?


    Thomas abrió los ojos y vio que tenía el cuerpo doblado hacia adelante y los brazos cruzados sobre el estómago. Se enderezó despacio mientras intentaba alejar el pánico que lo carcomía por dentro.


    –¿Tú qué crees? Echa una mirada a tu alrededor.


    –Ya sé, pero parecía que tenías algún dolor o algo así.


    –Estoy bien, solo trataba de conectarme con ella en mi cabeza. Pero no puedo –respondió. No estaba bien, pero odiaba recordarles a los demás que Teresa y él podían hablar telepáticamente. Y si toda esa gente estuviera muerta…–. Tenemos que averiguar dónde la pusieron –dijo de golpe. Necesitaba aferrarse a una tarea que le despejara la mente.


    Haciendo un gran esfuerzo para no mirar a los cadáveres, recorrió la sala en

    busca de una puerta que pudiera conducirlos a su habitación. Ella había dicho que estaba al otro lado de la sala común, donde comieron la noche anterior.


    Ahí estaba. Amarilla, con una manija de bronce.


    –Tiene razón –dijo Minho al grupo–. ¡Muévanse y búsquen a Teresa!


    Thomas ya se había puesto en movimiento, sorprendido ante su rápida recuperación. Esquivando mesas y cuerpos, corrió hacia la puerta. Ella tenía que estar ahí adentro, sana y salva igual que ellos.


    Estaba cerrada: esa era una buena señal. Probablemente con llave. Quizás había caído en un sueño profundo, como le sucedió a él. Y por ese motivo estaba callada y no le respondía.


    Cuando se encontraba muy cerca, recordó que tal vez necesitaran algo para entrar en la habitación.


    –¡Que alguien traiga el extinguidor! –gritó por sobre su hombro. El olor del área común era horroroso. Sintió náuseas y respiró hondo.


    –Winston, ve a buscarlo –ordenó Minho desde atrás.


    Thomas fue el primero en llegar y probó mover la manija: estaba completamente trabada. Después reparó en un pequeño exhibidor transparente de unos doce centímetros cuadrados, que colgaba a la derecha de la pared. Dentro de la angosta ranura había una hoja de papel con varias palabras impresas.


    Teresa Agnes. Grupo A, Recluta A1


    La Traidora


    Curiosamente, lo que más le llamó la atención fue el apellido de Teresa. O, por lo menos, lo que aparentaba serlo. Agnes. No sabía por qué, pero le resultaba sorprendente. Teresa Agnes. Entre sus conocimientos fragmentarios de historia, que flotaban en sus recuerdos todavía escasos, no se le ocurrió nadie que correspondiera con ese nombre. A él lo habían

    llamado así por Thomas Edison, el gran inventor. Pero ¿Teresa Agnes? Jamás la había oído nombrar.


    Era obvio también que todos los nombres eran más que nada una broma. Tal vez una forma despiadada que encontraron los Creadores –CRUEL o quienes fueran los responsables de todo eso– de distanciarse de las personas reales, que ellos habían robado a madres y padres reales. Thomas no veía la hora de enterarse de qué nombre le habían puesto al nacer, el nombre que estaba escrito en la mente de sus padres, quienesquiera que fueran. Dondequiera que se encontraran.


    Los recuerdos parciales y poco precisos que inicialmente había recuperado al pasar por la Transformación le hicieron pensar que sus padres no lo querían. Que él había sido arrancado de circunstancias terribles. Pero ahora se negaba a creer eso, especialmente después de haber soñado con su mamá durante la noche.


    Minho sacudió la mano delante de sus ojos.


    –¿Hola? Llamando a Thomas. No es buen momento para soñar despierto. Hay muchos cadáveres y huelen peor que la comida de Sartén. Despierta.


    Thomas giró hacia él.


    –Lo siento. Solo me pareció extraño que el apellido de Teresa fuera Agnes.


    Minho chasqueó la lengua.


    –¿A quién le importa eso? ¿Qué es esta maldita cuestión de que ella es la Traidora?


    –¿Y qué significa “Grupo A, Recluta A1”? –preguntó Newt mientras le alcanzaba el extinguidor a Thomas–. De cualquier manera, ahora es tu turno de romper esta condenada cerradura.


    Enojado consigo mismo por haber perdido aunque solo fuera unos segundos pensando en esa estúpida etiqueta, Thomas sostuvo el extinguidor. Teresa estaba allí dentro y necesitaba su ayuda. Trató de ignorar la palabra traidora y estrelló el cilindro en la perilla de bronce. Sus brazos se sacudieron y el sonido de los metales se extendió por el aire. Sintió que cedía un poco. Después de dos golpes más, la manija cayó y la puerta se abrió unos centímetros.


    Tiró el extinguidor a un lado y empujó la puerta para abrirla por completo. Sentía una mezcla de nerviosismo y temor ante lo que podía encontrar. Fue el primero en entrar en la habitación iluminada.


    Era una versión más pequeña del dormitorio de los varones: solo cuatro literas, dos cómodas y una puerta cerrada que, supuestamente, conducía a otro baño. Todas las camas estaban bien hechas excepto una, que tenía

    las mantas enrolladas hacia un lado, una almohada colgando del borde y las sábanas arrugadas. Pero no había rastros de ella.


    –¡Teresa! –la llamó. Sintió que el pánico le rasgaba la garganta.


    A través de la puerta cerrada, llegó el sonido del agua fluyendo al oprimirse la palanca del retrete y Thomas sintió que un alivio inesperado lo embargaba. Fue una emoción tan fuerte que casi lo derriba. Ella estaba ahí, a salvo. Cuando se dirigía velozmente hacia el baño, Newt lo tomó del brazo.


    –Estás acostumbrado a vivir con una banda de chicos –comentó Newt–. No creo que sea muy educado entrar sin golpear al baño de damas. Espera que ella salga.


    –Luego tenemos que reunir a todos y realizar una Asamblea –acotó Minho–. En este lugar no hay mal olor ni tampoco ventanas con Cranks vociferando contra nosotros.


    Hasta ese momento, Thomas no había notado la falta de ventanas, a pesar de que, considerando el caos reinante en su propio dormitorio, debería haber sido algo muy evidente. Cranks. Casi los había olvidado.


    –Ojalá se diera prisa –murmuró.


    –Iré a buscar a todos –dijo Minho, y regresó a la sala común.


    Thomas se quedó con la mirada fija en la puerta del baño. Newt, Sartén y algunos Habitantes se apresuraron a entrar en la habitación y tomaron asiento en las camas. Se inclinaron hacia adelante con los codos sobre las rodillas, mientras se frotaban distraídamente las manos. El lenguaje corporal

    dejaba ver claramente la ansiedad y la preocupación.


    ¿Teresa?, dijo Thomas en su mente. ¿Puedes oírme? Estamos esperándote aquí afuera.


    Ninguna respuesta. Seguía experimentando ese gran vacío, como si la presencia de ella le hubiera sido arrancada para siempre.


    Se escuchó un ruido seco. La manija giró y la puerta del baño se abrió hacia donde se encontraba él. Se acercó, listo para envolver a Teresa en un abrazo sin importarle quién estuviera allí para verlo. Pero la persona que entró en el dormitorio no era ella. Thomas se detuvo a mitad de camino y casi tropieza. En su interior, todo pareció desmoronarse.


    Era un chico.


    Llevaba el mismo tipo de ropa que les habían dado a ellos la noche anterior: pijamas limpios con una camisa abotonada y pantalones de franela color celeste. Tenía piel aceitunada y pelo oscuro sorprendentemente corto. Lo único que impidió que Thomas aferrara del cuello al larcho

    y lo sacudiera hasta que soltara alguna respuesta fue la expresión inocente y

    sorprendida de su rostro.


    –¿Quién eres? –le preguntó, sin preocuparse por lo duras que sonaban sus palabras.


    –¿Quién soy? –respondió el chico, con un dejo de sarcasmo–. ¿Quién eres tú?


    Newt se había puesto de pie nuevamente, quedando todavía más cerca que Thomas del muchacho nuevo.


    –No te pongas pesado porque somos muchos y tú estás solo. Dinos quién eres.


    El chico se cruzó de brazos en actitud desafiante.


    –Muy bien. Me llamo Aris. ¿Qué más quieren saber?


    Thomas quería darle un golpe. Actuaba de manera arrogante mientras Teresa se hallaba desaparecida.


    –¿Cómo llegaste a este lugar? ¿Dónde está la chica que durmió aquí anoche?


    –¿Chica? ¿Qué chica? No hay nadie más. Estoy solo desde anoche, cuando ellos me trajeron acá.


    Thomas se dio vuelta y apuntó en dirección a la puerta que daba a la sala común.


    –Hay un cartel allá afuera que dice que este es el dormitorio de ella. Teresa… Agnes. No se menciona ningún garlopo llamado Aris.


    Algo en su tono de voz hizo que el chico comprendiera que Thomas no estaba jugando. Extendió las manos en un gesto conciliador.


    –Hombre, no sé de qué estás hablando. Anoche me pusieron en este lugar, dormí en esa cama –señaló la que tenía la manta y las sábanas arrugadas– y me desperté hace unos cinco minutos y fui a hacer pis. Nunca escuché el nombre Teresa Agnes en mi vida. Lo siento.


    Ese momento fugaz de alivio que Thomas había experimentado al escuchar el ruido del baño, había quedado oficialmente aniquilado. Intercambió miradas con Newt, sin saber qué más preguntar.


    Su amigo se encogió ligeramente de hombros y se volvió hacia Aris.


    –¿Quiénes te pusieron aquí anoche?


    Aris levantó los brazos y luego los dejó caer a ambos lados del cuerpo de golpe.


    –Ni siquiera lo sé, hermano. Un grupo de personas con pistolas, que nos rescataron y nos dijeron que ahora todo iba a estar bien.


    –¿De qué los rescataron? –preguntó Thomas. Todo se estaba volviendo muy raro. Cada vez más.


    Aris desvió la mirada hacia abajo y dejó caer los hombros. Parecía que el recuerdo de algo terrible lo hubiera asaltado. Dio un suspiro y, después de unos segundos, levantó los ojos hacia Thomas y respondió:


    –Del Laberinto, viejo. Del Laberinto.
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    Algo se aplacó dentro de Thomas. Supo que Aris no estaba mintiendo. La expresión de horror que había visto en sus ojos le resultaba muy familiar. Él mismo se había sentido así y lo había percibido en muchos otros rostros. Conocía perfectamente cuáles eran los terribles recuerdos que provocaban semejante gesto. También supo que Aris no tenía la más mínima idea de

    lo que le había ocurrido a Teresa.


    –Quizás sería mejor que te sentaras –dijo–. Creo que tenemos mucho que hablar.


    –¿Qué quieres decir? –preguntó Aris–. ¿Quiénes son ustedes? ¿De dónde vinieron?


    Thomas esbozó una leve sonrisa.


    –El Laberinto. Los Penitentes. CRUEL. Tienes para elegir –bromeó. Habían pasado tantas cosas que era difícil saber por dónde comenzar. Además, su cabeza no dejaba de dar vueltas por la preocupación que le causaba la desaparición de Teresa. Hubiera querido salir corriendo de la habitación y buscarla de inmediato, pero no lo hizo.


    –Están mintiendo –dijo Aris, con una voz apenas perceptible y la cara cada vez más pálida.


    –Lamentablemente no –repuso Newt–. Tommy tiene razón. Es necesario que hablemos. Tengo la impresión de que hemos estado en lugares similares.


    –¿Quién es ese tipo?


    Thomas se dio vuelta y se encontró con Minho. Un grupo de Habitantes se encontraba de pie detrás de él, al otro lado de la entrada. Tenían las caras fruncidas por la repugnancia que les causaba el olor que

    había ahí afuera, y los ojos llenos de terror ante la visión de lo que llenaba la sala común.


    –Minho, te presento a Aris –dijo Thomas, dando un paso al costado y señalando al otro chico–. Aris, te presento a Minho.


    Minho balbuceó algo ininteligible, como si no pudiera decidir qué debía hacer.


    –Veamos –intervino Newt–. Bajemos las camas superiores y coloquémoslas alrededor de la habitación. Luego podremos sentarnos y dilucidar qué demonios está sucediendo.


    Thomas sacudió la cabeza.


    –No. Primero debemos ir a buscar a Teresa. Tiene que estar en otro cuarto.


    –No hay otro –dijo Minho.


    –¿Qué quieres decir?


    –Ya revisé todo el lugar. Está el gran espacio común, este cuarto, nuestro dormitorio y unas miserables puertas que conducen al exterior, por donde entramos ayer al bajar del autobús. Cerradas y trabadas desde adentro con cadenas. No tiene sentido, pero no veo otras salidas.


    Los ojos de Thomas vagaron por el recinto con una expresión de gran desconcierto. Sentía como si millones de telarañas cubrieran su mente.


    –Pero… ¿qué fue lo de anoche? ¿De dónde vino la comida? ¿Acaso nadie vio otras habitaciones, una cocina, algo? –preguntó, mientras echaba una mirada a su alrededor esperando alguna respuesta, pero nadie pronunció una sola palabra.


    –Quizás haya una puerta escondida –dijo Newt finalmente–. Oigan, solo podemos hacer una cosa a la vez. Hay que…


    –¡No! –gritó Thomas–. Tenemos todo el día para hablar con este tipo Aris. Según decía el cartel de la puerta, Teresa debería estar aquí en alguna parte. ¡Hay que encontrarla!


    Sin esperar respuesta, se encaminó hacia el área común, abriéndose paso entre los chicos. El olor lo golpeó como si le hubieran arrojado en la cabeza una cubeta de aguas residuales. Los cuerpos morados e hinchados colgaban del techo como presas de caza puestas a secar. Los ojos sin vida lo observaban fijamente.


    Un conocido hormigueo nauseabundo le llenó el estómago y provocó sus ganas de vomitar. Cerró los ojos durante un segundo y logró calmar sus

    entrañas. Una vez recuperado, empezó a buscar algún rastro de Teresa haciendo un gran esfuerzo de concentración para no mirar a los muertos.


    De pronto, un pensamiento horrible lo atacó. ¿Y si ella…?


    Corrió por la sala estudiando las facciones de los cadáveres. Ninguno era el de Teresa. Una vez que la tranquilidad disolvió el fugaz ataque de pánico, recorrió con atención el recinto.


    Las paredes que rodeaban el área común eran sencillas: yeso liso pintado de blanco, sin adornos de ningún tipo. Y, por alguna extraña razón, no había ventanas. Deslizando la mano izquierda por la pared, fue haciendo un recorrido rápido por toda la circunferencia. Llegó a la puerta del dormitorio de los varones, siguió de largo y después se dirigió a la principal, por donde habían entrado el día anterior. En aquel momento llovía

    torrencialmente, lo cual resultaba impensable, teniendo en cuenta el sol que antes había visto brillar detrás del lunático.


    La entrada (o salida) estaba compuesta por dos amplias puertas de acero, cuyas superficies eran de un plateado brillante. Y, como Minho había dicho, tenían una cadena gigantesca, con eslabones de casi tres centímetros de grosor, pasada a través de las manijas y tensada con dos grandes candados. Thomas estiró la mano y dio un tirón a la cadena para evaluar su fuerza. Sintió entre los dedos el frío del metal, que no cedió ni un milímetro.


    Esperaba oír ruidos y golpes del otro lado: Cranks intentando entrar, tal como los había visto detrás de las ventanas de la habitación de los chicos. Pero la sala permanecía en silencio. Solo se escuchaban algunos sonidos amortiguados que provenían de los dos dormitorios: gritos y aullidos distantes de los Cranks y murmullos de conversación de los Habitantes.


    En medio del desaliento, continuó su caminata hasta que decidió regresar

    a la habitación que había pertenecido supuestamente a Teresa. Nada, ni siquiera una rajadura o una grieta que indicara la presencia de otra salida. Se trataba

    de un gran óvalo, sin ángulos rectos.


    Thomas estaba completamente desorientado. Recordó la noche anterior, cuando se habían sentado allí, muertos de hambre, a comer pizza. Tenían que haber visto otras puertas, una cocina, algo. Pero cuanto más pensaba en eso y trataba de imaginarse la situación, más borroso se volvía todo. Una alarma sonó en su cabeza: ya antes habían manipulado sus mentes. ¿Lo habrían hecho otra vez? ¿Acaso sus recuerdos habían sido alterados o borrados?


    ¿Y qué le había ocurrido a Teresa?


    Sumido en la desesperación, pensó en gatear por el suelo en busca de una puerta-trampa o de algún indicio de lo sucedido. Pero no podía pasar un segundo más entre esos cuerpos en estado de putrefacción. Lo único que quedaba era el chico nuevo. Con un suspiro, se dirigió al pequeño dormitorio en donde lo habían encontrado. Aris tenía que saber algo que les resultara útil.


    Tal como Newt había ordenado, las literas de arriba habían sido desatornilladas de las de abajo y dispuestas contra las paredes, creando el espacio suficiente para que los diecinueve Habitantes más Aris se sentaran y quedaran todos frente a frente.


    Cuando Minho vio a Thomas, le señaló el espacio vacío que se encontraba junto a él.


    –Te lo dije, viejo. Toma asiento y hablemos. Te estábamos esperando. Pero cierra primero esa puerta miertera. El olor de allí afuera es peor que el de los pies podridos de Gally.


    Sin decir una palabra, Thomas cerró la puerta y fue a sentarse. Quería hundir la cabeza entre las manos, pero no lo hizo. No había ningún indicio seguro de que Teresa estuviera en peligro. Estaba ocurriendo algo extraño, pero existían millones de explicaciones y muchas de ellas incluían la posibilidad de que a ella no le hubiera pasado nada.


    Newt estaba sentado a la derecha de Thomas. Se había ubicado tan hacia adelante que solo el borde de su trasero encontraba apoyo en el colchón.


    –Muy bien. Comencemos de una vez con el maldito relato de la historia, así después podemos pasar al verdadero problema: encontrar algo para comer.


    Justo en ese momento, Thomas sintió retortijones de hambre y escuchó que su estómago rugía. Todavía no había pensado en ese tema. El agua no sería un problema porque tenían los baños, pero no había rastros de comida por ningún lado.


    –Buena esa –dijo Minho–. Habla, Aris. Cuéntanos todo.


    El chico nuevo estaba del otro lado de la habitación, justo enfrente de Thomas. Los Habitantes que se hallaban sentados a ambos lados del desconocido se habían deslizado hacia atrás en la cama. Aris sacudió la cabeza.


    –Ni lo sueñen. Ustedes primero.


    –No me digas –respondió Minho–. ¿Y qué tal si nosotros, por turnos, te

    damos una buena paliza en esa cara de garlopo que tienes? Al terminar,

    te volveremos a pedir que hables.


    –Minho –dijo Newt con expresión seria–. No hay razón para…


    Minho señaló bruscamente a Aris.


    –Por favor, viejo. Por lo que sabemos, este larcho podría ser uno de los Creadores. Alguien de CRUEL que está aquí para espiarnos. Podría haber matado a la gente que está del otro lado de la puerta. ¡Es el único chico al

    que no conocemos y las puertas y ventanas están cerradas! Estoy harto de que se comporte como si fuera el rey del mundo cuando somos veinte contra uno. Él debería ser el primero en hablar.


    Thomas emitió un gruñido para sus adentros. Si algo tenía claro era que el chico nunca hablaría si Minho lo aterrorizaba.


    Newt posó la vista en Aris mientras suspiraba.


    –Él tiene razón. Solo explícanos qué quisiste decir con eso de que venías del maldito Laberinto. Nosotros escapamos de allí y es obvio que no nos conocemos.


    Aris se frotó los ojos y enfrentó la mirada de Newt.


    –Perfecto. Escuchen. Me arrojaron en un laberinto gigantesco, hecho de enormes muros de piedra, pero antes de eso me borraron la memoria. No podía recordar nada de mi vida anterior. Solo sabía mi nombre. Viví allí con un grupo de chicas. Deben de haber sido unas cincuenta y yo era el único varón. Escapamos hace unos días. Las personas que nos ayudaron nos alojaron en un gran gimnasio y luego, anoche, me mudaron a mí

    a este lugar, sin ninguna explicación. ¿Qué es eso de que ustedes también estuvieron en un laberinto?


    A causa de las expresiones de sorpresa emitidas por los otros Habitantes, Thomas apenas pudo escuchar las últimas palabras de Aris. La confusión era como un remolino dentro de su mente. Aris había descripto todo lo que le había sucedido tan sencilla y rápidamente como si se tratara de un viaje de vacaciones. Pero parecía algo demencial. De ser cierto, también era impresionante. Por suerte, alguien expresó exactamente lo que Thomas estaba tratando de descifrar en su cabeza.


    –Espera un momento –dijo Newt–. ¿Viviste en un enorme laberinto, en una granja, donde los muros se cerraban todas las noches? ¿Tú solo con cincuenta chicas? ¿Había unas criaturas llamadas Penitentes? ¿Fuiste el último en llegar? ¿Y todo se descontroló cuando apareciste? ¿Estabas en estado de coma? ¿Y tenías una nota que decía que eras el último?


    –Espera un poco –comentó Aris, aun antes de que Newt hubiera terminado–. ¿Cómo sabes todo eso? ¿Cómo…?


    –Es el mismo experimento miertero –dijo Minho. El tono de hostilidad había desparecido de su voz–. O el mismo… como sea. Pero ellos eran todas chicas y un solo chico, y nosotros éramos todos chicos y una sola chica. ¡CRUEL tiene que haber construido dos laberintos iguales para llevar a cabo dos pruebas diferentes!


    El pensamiento de Thomas ya había llegado a esa conclusión. Como ya estaba lo suficientemente tranquilo como para hablar, se dirigió a Aris.


    –¿Por casualidad no te llamaban el Detonante?


    Aris asintió, tan sorprendido como cualquiera de los presentes.


    –¿Y podías… –comenzó Thomas, pero vaciló. Sentía que cada vez que sacaba ese tema, estaba admitiendo frente al mundo que estaba loco– ¿podías hablar con una de esas chicas dentro de tu cabeza? Ya sabes, ¿por telepatía?


    Aris abrió los ojos y se quedó mirando fijamente a Thomas como si hubiera comprendido un oscuro secreto que solo otra persona que lo compartiera podría llegar a entender.


    ¿Puedes oírme?


    La frase apareció tan clara en la mente de Thomas que al principio pensó que Aris había hablado en voz alta. Pero no, sus labios no se habían movido.


    ¿Puedes oírme?, repitió el chico.


    Thomas titubeó y luego tragó saliva. Sí.


    Ellos la mataron, le dijo Aris. Ellos mataron a mi mejor amiga.
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    –¿Qué está pasando? –quiso saber Newt, mientras sus ojos iban y

    venían entre Thomas y Aris–. ¿Por qué se miran como si estuvieran enamorados?


    –Él también puede hacerlo –respondió Thomas, sin despegar los ojos del chico nuevo. La última afirmación de Aris lo había horrorizado: si ellos habían matado a su compañera de telepatía…


    –¿Hacer qué? –preguntó Sartén.


    –¿Qué crees? –dijo Minho–. Es un freak como Thomas. Pueden hablarse por medio de la mente.


    Newt le echó una mirada fulminante.


    –¿En serio?


    Thomas hizo un gesto afirmativo y ya estaba por continuar la conversación con Aris dentro de su cabeza, pero, a último momento, le habló en voz alta.


    –¿Quién la mató? ¿Qué pasó?


    –¿Quién mató a quién? –intervino Minho–. Corten ya con esa práctica vudú cuando estén con nosotros.


    Con los ojos vidriosos, Thomas finalmente desvió la mirada de Aris y se detuvo en Minho.


    –Él tenía alguien con quien se comunicaba de esta manera, al igual que yo lo hacía. Digo… lo hago. Pero dijo que ellos la mataron. Quiero saber quiénes son ellos.


    Aris había dejado caer la cabeza. A Thomas le pareció que tenía los ojos cerrados.


    –Realmente no sé quiénes son ellos. Todo es muy confuso. No puedo distinguir quiénes son los buenos y quiénes son los malos. Pero creo que de alguna manera ellos hicieron que una chica llamada Beth… apuñalara… a mi amiga. Su nombre era Raquel. Está muerta, amigo. Muerta –repitió, y se cubrió el rostro con las manos.


    Thomas sintió que la confusión era como un aguijón que le pinchaba el cuerpo. Todo indicaba que Aris venía de otra versión del Laberinto, diseñado con el mismo formato, excepto que la proporción de chicas y chicos había sido alterada. Y eso convertiría a Aris en la versión de Teresa. Y esa Beth parecía ocupar el lugar de Gally, quien había matado a Chuck. Con un cuchillo. ¿Acaso eso significaba que Gally debería haber matado a Thomas y no a Chuck?


    Pero ¿por qué Aris estaba allí en ese momento? ¿Y dónde se encontraba Teresa? Las piezas que habían comenzado a acomodarse en su mente volvieron a desordenarse.


    –¿Y cómo fue que terminaste con nosotros? –preguntó Newt–. ¿Dónde están todas esas chicas de las que hablas? ¿Cuántas escaparon contigo? ¿Ellos los trajeron a todos aquí o solamente a ti?


    Thomas no pudo evitar sentir pena por Aris. Que lo interrogaran de esa manera después de todo lo ocurrido... Si los roles hubieran estado cambiados, si él hubiera visto morir a Teresa… Ser testigo de la muerte de Chuck ya había sido suficientemente malo.


    ¿Suficientemente malo?, pensó. ¿O ver morir a Chuck había sido lo peor? Quería gritar. En ese momento, el mundo le pareció una porquería.


    Aris levantó por fin la cabeza y se secó un par de lágrimas de sus mejillas. Lo hizo sin la menor sombra de vergüenza y, de repente, Thomas descubrió que ese chico le caía bien.


    –Oigan –dijo Aris–. Yo estoy tan desconcertado como cualquiera de ustedes. Sobrevivimos unos treinta; ellos nos llevaron a ese gimnasio, nos dieron de comer y nos limpiaron. Anoche me trajeron a este lugar, diciendo que debían ponerme aparte porque era varón. Eso es todo. Después aparecieron ustedes, astillas.


    –¿Astillas? –repitió Minho.


    Aris sacudió la cabeza.


    –Olvídalo. Yo ni siquiera sé qué quiere decir. Es solo una palabra que ellas usaban cuando llegué al Laberinto.


    Minho intercambió una mirada con Thomas y emitió una sonrisa. Daba la impresión de que ambos grupos habían inventado su propio lenguaje.


    –Hey –exclamó uno de los Habitantes a quien Thomas no conocía. Estaba apoyado contra la pared, detrás de Aris, y lo señalaba–. ¿Qué es eso que tienes al costado del cuello? Algo negro, justo debajo del cuello de la camisa.


    Aris trató de mirar, pero no podía doblar el cuello para contemplar esa parte de su cuerpo.


    –¿Qué tengo?


    Cuando el chico se dio vuelta, Thomas alcanzó a ver una mancha negra de forma irregular, justo arriba de la parte trasera de la camisa del piyama. Parecía ser una línea gruesa que se extendía desde el hueco de la clavícula hasta la espalda. Y estaba cortada, como si tuviera una leyenda.


    –Espera, déjame ver –se ofreció Newt. Se levantó de la cama y caminó hasta él: su renguera, causada por algo que le había ocurrido en el pasado y que nunca había compartido con Thomas, era más evidente que nunca. Estiró la mano y jaló la camisa de Aris hacia abajo para poder ver mejor esa marca tan rara.


    –Es un tatuaje –dijo Newt, entornando los ojos como si no creyera lo que estaba viendo.


    –¿Qué dice? –preguntó Minho, aunque ya se encontraba de pie para poder mirar directamente.


    Como Newt no contestó de inmediato, Thomas, llevado por la curiosidad, saltó de la cama y se acercó para observar el tatuaje por sí mismo. Impresa en letras de imprenta, había una leyenda que hizo saltar su corazón.


    Propiedad de CRUEL. Grupo B, Recluta B1. El Compañero.


    –¿Y eso qué significa? –preguntó Minho.


    –¿Qué dice? –gritó Aris, y estiró la mano para tocarse la piel del cuello y de los hombros, empujando hacia abajo el cuello de la camisa–. ¡Juro que eso no estaba ahí anoche!


    Newt repitió las palabras para sí y luego hizo un comentario en voz alta.


    –¿Propiedad de CRUEL? Yo pensé que habíamos escapado de ellos. O que tú habías escapado de ellos, también. Qué sé yo –masculló, frustrado, y fue a sentarse en la cama.


    –¿Y por qué te llamarían el Compañero? –dijo Minho, sin dejar de contemplar el tatuaje.


    Aris hizo un gesto de ignorancia.


    –No tengo idea. Lo juro. Y no hay forma de que eso estuviera allí antes de anoche. Me di una ducha y me miré al espejo. Tendría que haberlo visto. Y seguramente alguien lo hubiera notado cuando estaba en el Laberinto.


    –¿Me estás diciendo que alguien te tatuó durante la noche? –repuso Minho–. ¿Sin que te dieras cuenta? Vamos, viejo.


    –¡Te lo juro! –insistió Aris. Después se puso de pie y se dirigió al baño, probablemente para ver el tatuaje por sí mismo.


    –No creo ni una de sus palabras mierteras –le susurró Minho a Thomas al volver a su asiento. En ese momento, justo cuando se inclinaba hacia adelante para dejarse caer sobre el colchón, se le movió la camisa de tal manera que dejó ver una gruesa línea negra en el cuello.


    –¡Guau! –exclamó Thomas, petrificado por el asombro.


    –¿Qué pasa? –preguntó Minho, mirándolo como si le hubiera brotado una tercera oreja en la frente.


    –Tu… tu cuello –logró articular finalmente–. ¡Tú también lo tienes!


    –¿Qué garlopa estás diciendo? –exclamó Minho con la cara arrugada, al tiempo que jalaba de su camisa, luchando inútilmente por distinguir algo.


    Thomas se acercó hasta Minho, le apartó las manos y luego corrió hacia atrás el cuello de la prenda–. Dios mío. ¡Está ahí! Es igual, salvo por…


    Thomas leyó las palabras en voz baja.


    Propiedad de CRUEL. Grupo A, Recluta A7. El Líder.


    –¡¿Qué dice, hermano?! –le gritó Minho.


    La mayoría de los Habitantes se habían agrupado detrás de él, apretujándose para poder verlo. De inmediato, Thomas leyó en voz alta las palabras tatuadas y quedó sorprendido de haber podido hacerlo sin titubear.


    –Viejo, me estás tomando el pelo –dijo Minho y se puso de pie para dirigirse al baño.


    Y entonces se desató el pánico. Thomas sintió que jalaban su camisa mientras él hacía lo mismo con los demás. Todos comenzaron a hablar al mismo tiempo.


    –Todos dicen Grupo A.


    –Propiedad de CRUEL, igual que el de él.


    –Tú eres el Recluta A-trece.


    –Recluta A-diecinueve.


    –A-tres.


    –A-diez.


    Thomas comenzó a girar lentamente, aturdido, observando a los Habitantes que iban descubriendo los tatuajes en cada uno de ellos. La mayoría no tenía la designación adicional como Aris y Minho, solo la parte de la propiedad. Con cara de piedra, Newt recorrió el grupo de chicos, uno por uno, como si estuviera concentrándose en memorizar nombres y números. De pronto, en forma accidental, los dos quedaron frente a frente.


    –¿Qué dice el mío? –preguntó Newt.


    Thomas le desplazó la camisa a un costado y se inclinó para leer las palabras grabadas en su piel.


    –Eres el Recluta A-cinco y te denominaron el Nexo.


    Newt lo miró con sorpresa.


    –¿El Nexo?


    Thomas se quitó su camisa y dio un paso atrás.


    –Sí. Debe de ser porque eres como el eslabón que nos mantiene unidos. No sé. Lee el mío.


    –Ya lo hice…


    Thomas se dio cuenta de que Newt tenía una expresión rara en el rostro. De duda. O miedo. Como si no quisiera revelarle qué decía su tatuaje.


    –¿Y?


    –Eres el Recluta A-dos –contestó Newt, bajando la mirada.


    –¿Y? –lo apuró Thomas.


    Newt vaciló y luego respondió sin mirarlo.


    –No te designa de ninguna forma en especial. Solo dice… “para que lo mate el Grupo B”.
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    Thomas no tenía tiempo para procesar lo que Newt le había dicho. En realidad, estaba tratando de decidir si se sentía más confundido que asustado cuando comenzó a sonar una sirena atronadora en toda la habitación. Instintivamente, se llevó las manos a los oídos y echó un vistazo a los demás.


    Notó las miradas desconcertadas de reconocimiento y entonces comprendió: era el mismo sonido que había escuchado en el Laberinto justo antes de que Teresa apareciera en la Caja. Esa había sido la primera vez que lo había oído pero, encerrado entre cuatro paredes, era muy diferente. Más fuerte, mezclado con ecos. De todas maneras, estaba seguro de que era igual. Se trataba de la alarma que utilizaban en el Área para anunciar la llegada de un Novicio.


    Mientras la sirena seguía retumbando por el recinto, Thomas sintió que un insoportable dolor de cabeza lo invadía detrás de sus ojos.


    Los Habitantes daban vueltas alrededor de la habitación y miraban embobados las paredes y el techo como intentando adivinar de dónde provenía el ruido. Algunos se sentaron en las camas con las manos apretadas a los costados de la cabeza. Thomas también intentó averiguar el origen de la alarma, pero no alcanzó a ver nada. Ni altavoces ni conductos de calefacción o aire acondicionado en las paredes, nada. Solo un sonido que venía de todas partes al mismo tiempo.


    Newt lo tomó del brazo y le gritó al oído.


    –¡Es la maldita alarma de los Novicios!


    –¡Ya lo sé!


    –¿Por qué estará sonando?


    Thomas se encogió de hombros, esperando que su cara no delatara su enojo. ¿Cómo podía saber qué estaba ocurriendo?


    Minho y Aris habían salido del baño frotándose distraídamente la parte de atrás del cuello y recorrían el dormitorio en busca de alguna respuesta. No les llevó mucho tiempo darse cuenta de que los demás tenían tatuajes similares a los suyos. Sartén se había dirigido hacia la puerta que conducía al área común y estaba a punto de apoyar la palma de la mano en el lugar donde antes estaba la manija rota.


    –¡Espera! –gritó Thomas impulsivamente y corrió hasta donde se encontraba Sartén, con Newt detrás.


    –¿Por qué? –preguntó el cocinero.


    –No lo sé –replicó Thomas, sin saber si podían oírlo en medio del estruendo–. Es una alarma. Quizás algo muy malo esté sucediendo.


    –Claro –exclamó Sartén–. ¡Y quizá tengamos que largarnos de aquí!


    Sin detenerse a pensar, empujó la puerta. Al ver que no se movía, presionó más fuerte. Como seguía sin ceder, se apoyó con todo el peso de su cuerpo, con el hombro hacia adelante.


    Nada. Parecía como si estuviera tapiada con ladrillos.


    –¡Tú rompiste la maldita cerradura! –aulló Sartén, y luego le dio un manotazo a la puerta.


    Thomas no quería gritar más. Estaba cansado y le dolía la garganta. Se apoyó en la pared y cruzó los brazos. La mayoría de los Habitantes lucían tan agotados como él, hartos de buscar respuestas o alguna salida. Con rostros inexpresivos, se hallaban de pie en la habitación o sentados en las camas.


    Movido más que nada por la desesperación, Thomas llamó a Teresa una vez más. Luego, varias veces más. Pero ella no respondió. De todos modos, con ese ruido ensordecedor, no sabía si se había concentrado lo suficiente como para poder escucharla. Todavía sentía su ausencia. Era como despertarse un día sin dientes en la boca. Uno no necesitaba correr al espejo para darse cuenta de que ya no los tenía más.


    De pronto, la alarma se apagó.


    Nunca antes había notado que el silencio tuviera su propio sonido. Como un enjambre de abejas zumbando, se instaló en la habitación con ferocidad. Thomas se llevó los dedos a los oídos y los sacudió. Comparado con

    esa extraña bruma de quietud, cada respiración y cada suspiro eran como una explosión.


    Newt fue el primero en hablar.


    –No me digan que van a seguir enviándonos esos malditos Novicios.


    –¿Dónde está la Caja en este miserable lugar? –masculló Minho con sarcasmo.


    Un leve crujido hizo que Thomas desviara la vista hacia la puerta que conducía a la zona común. Se había abierto varios centímetros y, por el resquicio, se apreciaba la oscuridad. Alguien había apagado las luces del otro lado. Sartén retrocedió un paso.


    –Creo que quieren que vayamos allí –dijo Minho.


    –Entonces, ¿por qué no vas tú primero? –le propuso Sartén.


    Minho ya había comenzado a moverse.


    –No hay problema. Tal vez tengamos un pequeño shank nuevo a quien molestar y golpear cuando estemos aburridos –bromeó. Se encaminó hacia la puerta, luego se detuvo y miró a Thomas de reojo–. No nos vendría nada mal otro Chuck.


    Thomas sabía que no debía enojarse. En realidad, Minho solo trataba, con su manera peculiar, de mostrar que extrañaba tanto a Chuck como cualquiera de ellos. Pero el hecho de que le recordase a su amigo en un momento como ese lo irritó. El instinto le dijo que lo ignorara: ya la estaba pasando bastante mal con todo lo que ocurría a su alrededor. Tenía que mantener alejados sus sentimientos por un rato y seguir adelante. Paso a paso. Debía esclarecer la situación.


    –Claro –dijo por fin–. ¿Vas a atravesar la puerta o prefieres que vaya yo primero?


    –¿Qué decía tu tatuaje? –repuso Minho de inmediato, ignorando la pregunta.


    –No importa. Salgamos de una vez.


    Minho asintió. Seguía sin mirarlo directo a los ojos. Luego sonrió; lo que fuese que lo preocupaba tan profundamente pareció esfumarse, y fue reemplazado por su acostumbrada actitud relajada.


    –Buena esa. Si un zombi comienza a devorarme la pierna, vengan a socorrerme.


    –De acuerdo –contestó Thomas. Quería que su amigo se apresurase

    y saliera de una vez. Sabía que estaban a punto de experimentar otro cambio importante en ese ridículo viaje y no quería posponerlo un segundo más.


    Minho empujó la puerta. La negrura se fue extendiendo. El área común estaba tan oscura como cuando abandonaron el dormitorio de los varones por primera vez. Atravesó la entrada y Thomas lo siguió pegado a los talones.


    –Quédate aquí –murmuró Minho–. No es necesario que juguemos otra vez con los tipos muertos a los autitos que chocan. Déjame encontrar primero los interruptores de luz.


    –¿Por qué los habrán apagado? –preguntó Thomas–. Quiero decir, ¿quién habrá sido?


    Minho lo miró. La luz del dormitorio de Aris le daba de lleno en el rostro y dejaba ver claramente la sonrisita de suficiencia.


    –Hermano, ¿por qué te molestas en hacer preguntas? Nada ha sido razonable hasta ahora y es probable que nada lo sea nunca. Así que cálmate y quédate quieto.


    En un instante, atravesó la puerta y fue tragado por la oscuridad. Thomas escuchó los pasos suaves sobre la alfombra y el sonido de la mano que se deslizaba por la pared mientras caminaba.


    –¡Aquí están! –gritó, desde el lugar que a Thomas le pareció el correcto.


    Se escucharon unos clics y luego las luces iluminaron toda la sala. Por una milésima fracción de segundo, Thomas no comprendió qué había de asombrosamente diferente en esa habitación. Pero luego se dio cuenta y, como si eso hubiera despertado al mismo tiempo sus otros sentidos, advirtió que también se había ido el horrible olor de los cuerpos en descomposición.


    Y ahora sabía por qué.


    Los cadáveres habían desaparecido sin dejar ningún rastro de que alguna vez hubieran estado allí.
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